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ENSEÑANZA. DE LA RELIGION CATÓLICA
EN LAS ESCUELAS.

Enseñanza láica.
Primera argumentación á nuestra tésis.
«La moral universal no existe; no resuelve los 

problemas y conflictos científlcos, los cuales sólo 
pueden resolver y explicar las religiones; cada 
religion tiene su moral.»

Causa extrañeza ver cómo se hacen ciertas afir­
maciones tan temerarias como gratuitas, por per­
sonas que acrisolan merecimientos y acusan á la 
vez una levadura científica en algo superior al 
nivel común de las gentes. Y más extraña toda­
vía, el que se hagan sin incluir las pruebas, no en 
promesas que fortalecen las dudas, sino inconti­
nenti y á renglón seguido, dada la gravedad que 
encierra; pues, hoy, en nuestra actual época, im­
porta convencerse de que la credibilidad humana 
tiene las válvulas suficientemente probadas, y 
apenas ofrecen probabilidades de ser asentidas 
por algunos las afirmaciones científicas hechas, 
indudablemente bajo la fé de la honrada palabra 
de un ciudadano, aun daf^o que sea muy respeta­
ble su autoridad y prestigio. Y conste, que no 
queremos herir la susceptibilidad de nadie perso­
nalmente, aunque, en realidad, semejante modo 
de argumentar, risible á todas luces, si bien no 
lo merece, por esta ley suprema, de cortesía, que 
debe ser siempre guardada, al ménos, hallaría 
disculpa en los no cegados por la pasión de es­
cuela; pero, en fin, discutamos seriamente.

1 .“ Si la moral universal no existe, la moral 
no es ciencia; si lo es, sus principios son univer­

sales, porque la verdad es una, absoluta y nece­
saria. Y no la limitan ni el lugar ni el tiempo, ni 
se acuña en moldes particulares, ni la origina ni 
usufructúa una fracción ó secta determinada, que, 
cuando más, será una escuela de mayor ó menor 
número de secuaces; una de las tantas teorías que 
en lucha franca y decidida, por conseguir la ver­
dad, combate así en éste, como en todos los de­
más horizontes que el pensamiento y la concien­
cia humanas descubren y reflejan.

De manera, que, si es ciencia, «si sus princi­
pios son verdades sistemáticamente ordenadas y 
conocidas en sus fundamentos y razones», es uni­
versal; luego existe la moral universal; á no ser 
que no sea ciencia, en cuyo caso, esperamos la 
contestación, no queriendo hacer por adelantado,, 
la injusticia á nuestro ilustrado contendiente, de 
hacer tal afirmación y en la creencia de que sólo 
apasionadamente y por extremar los términos, 
habrá sido el enunciar en el caso presente, la tan 
absurda apreciación que rebatimos.

Existe la moral universal, qué duda cabe...., 
pues que esos principios que son reglas absolu­
tas establecidas con independencia de toda apre­
ciación subjetiva y arbitraria; que son á modos de 
imperativos que limitan la actividad individual 
convirtiendo el egoísmo pasional en altruismo, 
tendencia que aspira á unlversalizarse en nues • 
tros dias; principios que arrancan y se derivan 
de-la vida misma, sin cuyos, no hay ni se concibe 
coexistencia ni órden humano social posible, cuya 
práctica encarna la vida jurídica, la vida moral 
(1), y sin ellos, el bienestar humano relativo, co­
mo todo órden humano, esa mayor suma de bie­
nes que es dado conseguir en un determinado 
momento histórico se hace imposible; si esos prin-

(1) Herbert Spencír-Essai.g de Politique—Vandala—Pa­
pale Morale é diritto nella societa.

cipios morales no existiesen, negarlos, pues, equi­
vale negar la vida, la sociedad y el derecho.

■ Pero es más; acasó porque estos principios se 
deduzcan a priori ó a posteriori, lo cuales des­
pues de todo cuestión de método, no son tan ver­
daderos en el Congo, como en Turquía; en Rusia, 
como en Inglaterra; en Francia, como en Alema­
nia y España; pues á estos principios, á estas 
normas de conducta social, haciendo para este 
caso abstracción del individuo que dejamos para 
más tarde, se llaman en todas partes, moral uni­
versal.

2 .° «Que no resuelve la moral los problemas 
y conflictos científicos, los cuales sólo pueden es- 
plicar las religiones.» Sí el concepto que nos me­
rece desde luego el sustentante de tamaño argu­
mento, no se picase de suceptibie, tacharíamos 
la afirmación esta de pueril y garrula; pero como 
al fin y al cabo se ha repetido y se repite á cada 
paso, con bastante vulgaridad, por cierto, hemos 
de permitirnos mostrar, siquiera sea someramen-, 
te, el poco barniz lógico con que se abrillanta.

No resuelve la moral los problemas y conflictos 
científicos; claro está, cómo ha de resolverlos; si 

I así sucediese todas las ciencias fueran moral uni­
versal.

Seria argumento el que ésta no resolviese los 
conflictos ó problemas morales... pero que con 
sus principios no se llegue á la cuadratura del 
círculo, ni á la dirección de los globos; que con 
sus principios no se alcance á descubrir los mis­
terios de la naturaleza encarnados en estas dos 
palabras materia y fuerza; que no basten á fun 
dar por sí solos y á constituir los organismos del 
derecho, impulsando la vida jurídica que rebosa 
en la familia por las arterias del Estado; que con 
los principios morales no se llegue á las últimas 
consecuencias en los cálculos infinitesimal é inte­
gral, á la demostración de si los flúidos luz, calor 

y electricidad son uno mismo, emanación de dis­
tinta agregación molecular en los cuerpos que.los 
producen ó cierta saturación más ó ménos inten­
sa de uno sólo de estos mismos flúidos; que no se 
consiguen resolver ios problemas y conflictos 
científicos, tamo los enunciados como tantísimos 
otros como guarda en sus secretos la ciencia ve­
lados por el tupido velo del misterio y esperando 
como el arpa de Becquer «que una voz como á Lá­
zaro diga, levántate y anda»; decir que las. leyes 
morales por no resolver estos conflictos no son 
universales, es pasarse de listo ó dormir en lo ri­
sible, cayendo en un garrulismo imperdonable.

En cuanto á que las religiones los resuelvan, 
como teniendo una vara mágica á cuyos conjuros 
se abran las entrañas del mundo para mostrar á 
la inteligencia del sábio la esencia misma de las 
cosas, sólo contestaremos, puesto que no entra en 
nuestros cálculos referirnos á ninguna determi­
nadamente, que no tenemos noticia de que las re­
ligiones hayan resuelto ningún problema; como 
entrando sólo en un cometido, las relaciones del 
hombre con la divinidad y áun en eso, cada cual 

; las explica á su manera.
• 3.* «Cada religion tiene su moral.» En efecto, 

no sólo cada religion sino cada pueblo y cada in­
dividuo, si se quiere, tienen su moral particular. 
Pero no se ha fijado mi digno adversario, ni ha 
tenido en cuenta al afirmar, sin ulterior trámite 
esta proporción, ea que la moral, como el dere­
cho y como la política, son ciencias biológicas que 
encarnan y se derivan de la vida misma; que sien­
do una en sí como manifestación de la existencia 
en una sucesión de estados temporales y muda­
bles mediante propiaacfcivklad, se diversiüca y se 
desenvuelve en esa variedad tan rica en conteni­
do cual se nos manifiesta en las actividades huma­
nas; variedad que se resuelve merced al princi­
pio de unidad de la vida, que se le contrapone en 
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!dio acometemos, ni la propiedad de la palabra con que se le ha bau­
tizado, mayormente cuando ésta ha sido admitida y empleada, por 

I Consiguiente, por filósofos tan insignes como Kant, "Winkelman,
I Hegel y muchos otros.
g Ahora bien. Si el objeto de la Estética es, como ya hemos dicho,
ÎÎ el estudio de la belleza, y ésta es tan antigua como el mundo, pues
F desde les primeros dias de la creación pudieron observar los hom-
f bres, la hermosura de los cielos, en las noches apacibles del Estío;

la belleza de los prados, cuajados de vistosas flores; y esos mil ad­
mirables fenómenos con que la naturaleza sorprende á los mortales 
de cuando en cuando, ofrecie.ndo á sus asombrados ojos el extraor­
dinario espectáculo de un arco iris ó de una aurora boreal, fenóme­
nos en los cuales parece que el Autor de'cuanto existe, agota los 

(recursos de su imaginación creadora, para combinar en el inmenso 
laboratorio de la eternidad los más preciosos colores de su miste­
riosa paleta; si todo esto, decimos, han podido verlos hombres des­
de los primeros tiempos geológicos, ¿cómo la ciencia que tiene por 

!': objeto el estudio de la belleza, es tan moderna, que sólo data su co-
w nocimiento desde la mitad del pasado siglo? ¿Es que ninguno de

los hombres eminentes que han ilustrado con su talento las letras 
de las pasadas edades, se ha dignado echar siquiera una mirada so- 
bre la belleza que por todas partes le salia al paso, para tener el 

ú gusto de dejar intacta esta gloria á los filósofos alemanés? Y esa
£ Grecia, cuna en otro tiempo de las artes y las ciencias, donde no
Y hubo género de literatura que no se cultivase, y donde las artes es­

cultural y pictórica tuvieron tan admirables Maestros como los 
Fidias, los Praxiteles y los Apeles, ¿no se preocupó en manera al­
guna de la belleza, cuando tanto supo embellecer las artes, que to­
davía sus lienzos y sus estatuas sirven hoy de inimitables modelos 
á todos aquellos artistas que quieren sobresalir entre sus contem- 

é poráneoí? ¡Ah! sí; ios griegos se dedicaren con ardor al estudio de
la belleza, que no podia en modo alguno pasar desapercibida á sus 

K ojos; y de tal medo se hallan atestadas de preceptos estéticos sus
obras, que los filósofos alemanes, que se atribuyen la gloría de'ser 

h los creadores de la ciencia que nos ocupa, no han tenido oue hacer
r otra cosa que extractar lo que acerca de la belleza han dicho 1 s

antiguos, y en especial el célebre Platón, á quien, con razón sobra­
da, reconocen hoy los modernos como el verdadero fundador de la 
ciencia llamada Estética.

Eéstai o? para terminar nuestros estudios prerminares acerca 
de la Estética, y dar de esta ciencia una definición, lo más com­
pleta y ex seta que sea posible, explicar las razones poderosísimas
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que, sin duda, han debido tener presentes los filósofos para desig­
narla con el nombre que sirve de epígrafe á esta nueva série de 
disertaciones pedagógicas.

Si la vez Estética se deriva en último término, como ya hemos 
visto, del verbo aistkanesíkai, sentir, se deduce, coa un rigorismo 
lógico, que la Estética es ciencia de sentimiento. Y bien; la belleza, 
objeto principal de ios estulíos estéticos, ¿necesita para ser recono­
cida gran desarrollo de la inteligencia, profundos estudios ó subli­
mes elucubraciones del raciocinio? ¿No impresiona, aunque sea en 
diverso grado, ó con intensidad diferente, lo mismo al sábio que al 
ignorante, al noble que al plebeyo, y hasta al asceta que al desal­
mado? ¿No nos vemos todos afectados por ella de un modo seme­
jante, ya que no idéntico, y todos la sentimos, y todos la admiramos, 
y á todos nos subyuga, y á todos nos atrae con sus fascinadores é 
irresistibles encantos? Hé aquí las poderosísimas razone.s que han 
debido, sin duda, tenerse en cuenta para dar á la ciencia que nos 
ocupa el nombre que le hemos asignado. Llámase E?jtétiGa, porque 
es ciencia de sentimiento y no de cálculo, porque en su estudio in­
terviene la sensibilidad antes que la inteligencia, porque afecta los 
órganos délos sentidos antes que las sinuosidades del raciocinio.

Entonces, si la materia de la Estética hiere la sensibilidad antes 
que la inteligencia, si cada uno puede verse afectado diversamente 
por ella, hasta tal punto, que á uno parezca hermoso lo que otro 
suponga detestable, y este principio está reconocido ya en sociedad 
como verdad axiomática, pues descansa sobre él aquel antiguo re­
frán que dice: De ffuscos no kay nada escrito, ¿cómo croar una ciencia 
sobre una materia' tan diversamente apreciable, y querer someter 
á leyes determinadas y principios fijos, impresiones que pueden 
afectar á cada individuo de distinto modo? ¿Es posible que se pre­
tenda someter á determinados moldes la belleza, y legislar para el 
gusto de los hombres, que puede suponerse incoercible como la vo­
luntad de éstos? Hé aquí el pavoroso problema que todavía está por 
resolver en las elevadas esferas de la filosofía; pues si bien está 
considerada la Estética como ciencia desde el pasado siglo, y hasta 
se consignan los principios fijos y leyes inalterables á que so ajusta 
la materia objet '- de ello, no puede aspirar, en manera, alguna, á la 
príoid'n v chi -qnc cr-rseteriznn la« ei^ncins experimentales.

La materia de la Estétiev, afteto, como ya hemos vi-sto, la sen­
sibilidad antes qn?- id inUligencia, so siente antes de couoeerse, 
impresiona aaiCc que pueda explicarse debidamente. Hé aquí por 

.qué ha sido necesaria una larguísima série de abshraceiones y un 
poderoso esfuerzo de raciocinio, para crear una ciencia sobre un
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la armonía característica de todo organismo. Fí­
jese, pues, y razone fríamente,

jNo vé á través de esas diferenciales, en lugar y 
tiempo, religión y costumbres, cómo viene la con­
ocencia humana á comulgar en ciertos principios 
^Tie vienen á ser las verdades tipos de toda con­
ducta?

¿Pues qué eso que se llama ley moral ó ley de 
coexistencia que nos mueve á repugnar en socie­
dad los actos agenos, imponiéndoles una pena, y 
á castigar, aun en la misma intimidad del yo, con 
©l remordimiento las propias faltas; no lo siente 
todo hombre medianamente civilizado, sin que 
sea privilegio de creencia religiosa ninguna? Pues 
bien; esos preceptos que se imponen, verdades 
©ternas en todas partes, y que vienen á consti­
tuir el axioma moral, es á lo que llamamos, y se 
denomina moral universal.

T basta con lo dicho, pues no hemos de dete­
nernos á probar lo que está probado con sólo su 
enunciación. Tiene, sí, cada pueblo, cada religion 
y cada individuo, como todo organismo, su mo­
ral; por lo mismo que tienen su vida propia. Pe­
ro, pueblo, religiones é individuos, convienen en 
©star sometidos á ciertas leyes que son universa­
les, y son las constitutivas de las ciencias, entre 
cuyas forma la moral, pues yo no sé, ni he visto 
que haya ciencia inglesa, española ó austríaca; 
habrá, sí, preferencia en el estudio de alguna na­
cida del carácter especial de cada país, pero la 
humanidad se reconoce siempre la misma, deter­
minando en sus concreciones la historia en su pro­
greso la ciencia, manifestaciones del espíritu de 
Dios en el tiempo, en la totalidad del sér y en la 
naturaleza toda: dado que el mundo y Dios son 
«na sola y misma cosa.

LA CIENCIA antigua Y MODERNA.

Dícese por los filósofos que la sucesión ó el 
tiempo es la forma del mudar,- como la eterni­
dad es la forma de lo inmutable, y en verdad, 
que en nuestra pobre opinion, creemos oportunas 
las definiciones dadas á estos conceptos. El tiem­
po ó la sucesión, fiel testigo de lo exacto, de lo 
verídico, délo fatal; la eternidad, la armonía com­
pleta de los fenómenos vitales. ¿Y en el tiempo, en 
la evolución de los sucesos, á qué altura nos en­
contramos? Más claro; ¿cómo se encuentran nues­
tras facultades anímicas en órden á la nocion de 
nuestra existencia? ¿En qué relación se halla con 
el cosmos nuestra conciencia?

Difícil es en nuestro concepto precisar, siquiera 
sea remotamente, una respuesta que acomodarse 
pueda á nuestra interrogación, una vez que no 
es nuestro ánimo estudiar al hombre en su uni­
versal dinamismo, ni estudiar al cosmos en su 
incesante mecánica, sino trazar únicamente algo 
de la relación entre el uno y el otro. Nosotros 
pensábamos, sentíamos y queríamos: nosotros 
pensamos, sentimos y queremos en la actualidad; 

pero son más exaltados estos pensamientos, sen­
timientos y voliciones: nuestro órden psíquico 
es ahora más elevado, poseemos más intimidad 
con lo que nos rodea; nos acercamos más á lo 
sensible y á lo supra-sensible; es más grande la 
determinación de nuestra conciencia; poseemos, 
en fin, mayor grado de perfección en el conoci­
miento de nuestro sér, en la esencia de él.

Y, ¿qué diferencia existe en este grado de per­
fección? Hé aquí la precisión de hablar de la 
ciencia, del sistema de conocimientos ciertos, 
verdadero y evidente, pasado y presente . La 
esencia, actuando constantemente en su extenso 
local, en la naturaleza, empezó por inducción y 
deducción su desenvolvimiento, y se desarrolla 
y germina siguiendo la poderosa ley de lo cierto, 
verdadero y evidente.

Los sábios antiguos, que querían llegar al co­
nocimiento de la verdad, nos enseñaron sólo el 
camino que conduce á ella; y nosotros, basados en 
el cálculo, en la observación y en la experiencia, 
llegamos con más facilidad á aquel conocimiento. 
Pitágoras y Sócrates, Platon y Aristóteles, ha­
blaron de Dios, del sér y el no sér, del bien 
y del mal, de la verdad y el error, del espí­
ritu y la materia; hablaron de lo finito y lo infini­
to; Kant y Krausse, Hegel y Malebranch, determi­
naron mejor estos conceptos, los precisaron más 
con su nueva argumentación. Galileo presintió y 
probó la oscilación del péndulo, el movimiento 
de nuestro planeta; Keplero y Newton descubrie­
ron las leyes de la gravitación universal; Laplace 
investigó la mecánica celeste; Torricelli y Blas 
Pascal la presión atmosférica; el cerebro de Ar- 
quimedes, las dimensiones geométricas ; pero 
nosotros probamos y conocemos estos fenómenos, 
sus derivadas leyes, elevándolas á la trascenden­
cia; y así, con continuados datos empíricos, con 
premisas de un cálculo cada vez más trascenden­
tal, buscamos las consecuencias, siendo éstas 
nuevas premisas de nuevos silojismos intermi­
nables, y en tal cadena silogística establecida en 
ciencia, desciframos, con paso más ó ménos lento, 
los misterios de las ciencias físicas, penetramos 
en los abismos de las exactas, estrechamos los 
límites de las morales, teniendo en cuenta que 
nuestros grandes hombres, no otra cosa son, sino 
fieles émulos de las lumbreras predichas, Y si no, 
¿nuestras más elementales leyes científicas, nues­
tros axiomas, no eran para nuestros antiguos, 
la ignorancia, el error ó si acaso la duda? Y su- 
cediéndose los siglos, ¿nuestras teorías científicas, 
no serán tal vez, algunas la verdad absoluta, las 
otras el error? Nuestras argumentaciones, ¿no 
serán unas verdaderos sofismas, y otras argu­
mentaciones verdaderas? Creemos que sí. Anali­
zad, en una palabra, la ciencia antigua, analizad, 
la nuestra, comparad Ja diferencia intrínseca de 
una y otra, y observareis la misma que existe 
entre la base y la cúspide de un edificio ideal.

German Montero t Gil.

LOS SEMINARIOS CONCILIARES ESPAÑOLES

(bosquejo histórico-crítico.)
(Continuación.)

Expuestas estas consideraciones de carácter ge- 
noral, recordando las impresiones y evocando los 
recuerdos del tiempo en que tuvimos la honra 
de frecuentar las cátedras de un Seminario, du­
rante ocho cursos, desde el de 1861-62 hasta el 
de 1868-69, ambos inclusive, hemos de consignar 
franca y lealmente, no como enemigos que quie­
ren mortificar, sino como amigos cariñosos que 
se proponen hacer desinteresadas observaciones, 
los defectos que á juicio nuestro existían en su 
organización, elogiando lo que en él hallábamos 
digno de aplauso á la vez que reconociendo con 
satisfacción que era uno de los que más fama te­
nían, habiendo salido de sus aulas alumnos dis­
tinguidos, que por brillantísimas oposiciones han 
conquistado ea diversas Catedrales dignidades 
codiciádas, importantes canonicatos de officcio, ó 
prebendas que honran al que las obtiene en no­
ble lid.

Sin negar la existencia de los estatutos que de­
bían informar la marcha y la vida de aquel esta­
blecimiento, podemos afirmar que siempre nos 
fueron desconocidos, que nunca pudimos averi­
guar las disposiciones reglamentarias acerca del 
número de faltas lectivas y de asistencia, así co­
mo tampoco nos fué posible precisar la extension 
de las atribuciones de los superiores, ni el límite 
de donde no debían pasar los deberes de los 
alumnos internos y externos. y

Tampoco llegamos á ver el plan oficial de estu­
dios, cuya crítica solamente podemos hacer en ' 
vista de lo que en la práctica pudimos observar. 
Dividíase la enseñanza en dos grandes periodos 
de siete cursos cada uno: el primero de prepara­
ción, y destinado el segundo á los estudios supe­
riores de Facultad. Los estudios preparatorios 
comprendían dos secciones: una de cuatro cur­
sos, con el nombre de estudios de Humanidades, 
y otra de tres, con la denominación de estudios 
de Filosofía; ésta, como respondiendo al grupo de 
Ciencias, y aquélla al de Letras y Lenguas, en 
que se dividen los conocimientos exigidos para el 
Bachillerato en Artes en los Institutos de segun­
da enseñanza.

En la sección de Humanidades era obligatorio 
en sus cuatro cursos el estudio de la lengua lati­
na, y además, en un grado deficiente, deficientí- 
simo, de Geografía, Historia universal de Espa­
ña, lengua griega, y Retórica y Poética. El apro­
vechamiento de la mayoría de los alumnos en el 
latin, no correspondía, ciertamente, al tiempo en 
su estudio invertido; y concediéndose menor im­
portancia á las demás asignaturas, fácilmente se 
comprenderá que no era posible salir de este pe­
ríodo con gran suma de conocimientos.

No nos explicábamos entonces, ni nos explica­

mos hoy, por qué á la vez que se daba la enseñan­
za de la Retórica y Poética latinas por la obra 
del P. Golonio, más difusa que profunda, no ha­
bían de estudiarse la Retórica y Poética caste­
llanas, ni áun concederse siquiera los honores d© 
una simple lectura, ó algunos trozos escogidos da 
los grandes clásicos del siglo de oro de nuestra 
literatura.

La sección de Filosofía comprendía las Cienciaa 
exactas, físicas y naturales con la Lógica, Metafí­
sica y Ética. Descuidándose notablemente el es­
tudio de las primeras, sin aparatos, sin coleccio­
nes, sin gabinetes, lo que no tiene disculpa por 
las aplicaciones de que son susceptibles y por la 
necesidad de conocerlas para refutar las objecio­
nes que de ellas se han sacado en contra de la 
verdad religiosa, obtenían marcada preferencia 
las últimas; preferencia que, siendo del todo 
compatible con una explicación más esmerada de 
las otras asignaturas, consideramos, desde luego, 
muy digna de alabanza, porque á más de ser in­
dispensable el conocimiento de ramos tan impor­
tantes del saber humano, para entrar en el estu­
dio de las ciencias teológicas y sus auxiliares, ha 
conservado en su mayor pureza la nocion de la* 
mismas desatendidas y olvidadas, cuando no des­
conocidas ó falsificadas en los Institutos, y áun 
en las Universidades.

T. Maroto Canora.
{Se continuari.)

COMUNICADO.

Sr. Director de La Defensa.
Muy señor mió y amigo: Suplico á Vd. se digne 

dar cabida en su ilustrado periódico al adjunto 
comunicado, para que se aclaren ciertos hechos y 
quede cada uno en el lugar que justamente le cor­
responda.

Anticipando á Vd. las más cumplidas gracia* 
por ello, tengo el gusto de repetirme de Vd. afec­
tísimo amigo y S. S. Q. B. S. M.,

J. Macho Moreno.
Torrelaguna 27 de Noviembre de 1884.

Aclaración de un hecho.
La lectura ds un extenso comunicado que pu­

blica La Depensa en su número 294, ha produ­
cido en nosotros justa pena, al ver que el fir­
mante, D. Pedro Cal, nuestro querido amigo y 
compañero, pretende mancillar la honra de ce­
losos y dignos funcionarios que, cumpliendo 
exactamente con lo sagrado de su ministerio, no 
son acreedores á la mortificación constante á que 
se les quiere tener sujetos, por atribuirles gra­
tuitamente hechos que no han cometido, habién­
dose inspirado por el contrario en un poder no­
ble, generoso y digno, y, sobre todo, justo.

Si nuestro compañero de Getafe hubiera con­
cretado sus tiros á combatir la organización le­
gal sobre que hoy descansa la inspección de pri­
mera enseñanza, y no hubiera dejado asomar
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sentimiento que poseían todos los hombres desde la antigüedad 
más remota. Hé aquí por qué la ciencia que nos ocupa, es ciencia 
de deducción, sin embargo de que la materia de ella afecta la sen­
sibilidad en primer término Hé aquí por qué los antiguos filósofos 
no formaron de ella un ramo especial de los humanos conocimien- 
tos, y por qué ha sido preciso que llegase la filosofía al período del 
racionalismo en que hoy se encuentra, para que los filósofos de esta 
escuela se decidiesen á crear una ciencia, utilizando al efecto los 
elementos que se encontraban disperses en las obras de los sábios 
que han llevado al terreno de las investigaciones filosóficas, sus lu­
minosas ideas, para acrecentar con ellas el ya inmenso capital cien­
tífico de que disponen los hombres.

La escuela á que debe su origen, y el país en que ha nacido la 
ciencia cuyo estudio acometemos en esta série de disertaciones, 
explica el por que todo cuanto de la Estética se diga, habrá siempre 
de resentirse de esa nebulosidad en que aparecen constantemente 
envueltas las teorías filosóficas de sus progenitores los alemanes, 
entre los cuales, según un escritor célebre, parece que se gradúa 
el talento de ios autores por el mayor numero de ideas incompren­
sibles que vierten en sus escritos. Nosotros, empero, huiremos de 
este escollo en cuanto nos sea posible; explicaremos las teorías es­
téticas con toda claridad que nos sea dable; y ya que hemos de­
jado comprender que la filosofía ha sido la creadora de la ciencia 
que nos ocupa, terminaremos esta disertación ampliando la defini­
ción de ella y diciendo por consiguiente: Estética es la ciencia que 
tiene por objeto el estudio de la teoría de la belleza; es la filosofía 
que, elevando el arte á las regiones de la ciencia, toma en éstas los 
modelos ideales para embellecer con ellos las producciones ar­
tísticas.

CUARTA SERIE

EDUCACIÓN ESTETICA.

PRIMERA DISERTACION.

DISERTACIÓN 11.

Educación estética, su necesidad.

Grande es, sin du la alguna, ¡a importancia que en sí tiene la 
educación física, puesto que, por su medio, adquiere el hombre la 
robustez y el desarrollo necesarios para que pueda entregarse, sin 
inconveniente alguno, á toda clase de trabajos, y obtener por medio

Estética, qué sea ésta.

Es rigurosamente lógico, que al dar principio al estudio de cual­
quier asignatura, sea la definición de é^ta el primer paso que de­
mos en la senda de nuestras investigaciones científicas; por eso al 
acometer hoy la explicación de la Estética, nos vemos en la preci­
sión de llenar aquel deber literario, del cual no podemos prescindir 
en manera alguna; si bien nos embarga el temor de no haber de 
salir de él tan airosos como desearíamos, pues no sucede en ésta 
como en las otras materias á cuyo estudio nos hemos consagrado 
hasta la fecha, que se hallan en su etimología datos suficientes para 
defi.uirles con el debido acierto.

Entiéndese por Estética entre los filósofos la ciencia de la belle­
za, y como la voz griega, de donde la Estética procede, es aistheii- 
cos, ó más bien la terminación femenina aistketique, que significan, 
el que siente, como derivadas del verbo aistlianeslkai, sentir, se infie­
re con facilidad de aquí, cuán grande esfuerzo de raciocinio haya 
sido necesario, para dar aquella definición con esta etimología. Sin 
embargo, como quiera que la voz Bsle'lica ha hecho fortuna entre 
los sábios, y todos la emplean, en la acepción que le hemos asigna­
do, desde que en 1750 el filósofo Baumgarten» creó Ja ciencia que 
nos ocupa, ó al ménos la palabra' con que se la designa, no hemos 
de ser nosotros, pobres pigmeos en el terreno de la filosofía, los que 
pongamos en tela de juicio, ni la necesidad de la ciencia cuyo estu-
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Pieria parte de su cuerpo trayendo á colación lo 
de presupuestos no aprobados (¡ahí le duele!), y 
tratando con ello de causar mortificación y dis­
gusto á quien por razon de su cargo no puede 
acudir á la prensa á defenderse, aunque poco 
▼alemos, nos hubiera tenido á su lado para pe­
dir á quien pudiera otorgar las disposiciones en­
caminadas á revestir de más autoridad, de ma­
yor independencia, de ménos sabor político; esos 
cargos, que llevan en sí mismos la encarnación 
más acabada de la defensa de nuestros fueros y 
derechos profesionales.

Pero desde el momento que el Sr. Cal acude 
á la prensa, guiado por la detestable pasión de 
ruin venganza, creyéndose ofendido en su cua­
lidad de hombre público porque la junta provin­
cial de Madrid, teniendo indudablemente funda­
dísimas razones para ello, haya desestimado un 
presupuesto por él formado para la Escuela de 
BU cargo, y se haya publicado el acuardo, noso­
tros, que ni hemos rendido nunca vasallaje á los 
elevados ni sabemos manejar de ningún modo el 
incensario, acudimos también á la prensa para 
aclarar ciertos hechos y lo hacemos porque á 
ello nos creemos obligados, por un deber inelu­
dible, ya que el Sr. Cal, aludiendo ue una ma­
nera tan directa ai cumplido caballero que hoy 
desempeña en esta provincia el cargo de Inspec­
tor, nos habla de negación de votos, de adora­
ción y culto, de pavos, pasteles y cigarros y de 
libros escritos por algún individuo encargado 
por ministerio de la ley de informar los presu­
puestos escolares. ¡Cuánta miseria! ¡Cuánta in­
famia! ¡Cuánta calamnia!

Si hubiéramos de rebatir uno por uno los pá­
rrafos del comunicado de riuestro compañero, 
tendríamos tela para escribir muchas cuartillas, 
por más que respecto de no pocos de aquéllos, 
habría que apelar al recurso de la interpretación, 
puesto que, á nuestro débil juicio, resplandece 
en ellos la más ostensible claridad; j ya sea que 
ésta nos deslumbre, ya que nos ofusquen las ga­
las retóricas con que vienen los conceptos en 
tropel, ó ya nuestra pobre inteligencia, no po­
demos entender el alcance que muchos de aqué­
llos tienen, circunstancia que nos ha hecho ex­
clamar más de una vez: ¿qué dice aquí? Pero no 
hemos de descender hasta ese punto, y nos va­
mos á fijar únicamente en algunos de ellos, en 
los que revelan más á las claras lo que domina 
al Sr. Cal, y en los que bien pudiéramos califi 
car de difamantes, si este calificativo no le pa­
rece duro á nuestro compañero, dejándole sin 
embargo, la gloria de su petición al Sr. Mi­
nistro.

Sí, amigo Cal; es preciso que Vd. se convenza 
si ya no lo está, de que por mal camino no sue­
le llegarse á buen pueblo. Y lo que Vd. viene 
haciendo, lejos de mejorar la situación en que 
usted se ha colocado, ha de empeorarla, puesto 
'que, esclarecida la verdad, la inmensa falanje 
■de compañeros que examinen los hechos, ha de 
fallar el confiicco, y lo ha de fallar con jus­
ticia.

En primer lugar, parte Vd. de un supuesto 
falso al vociferar, con toda la fuerza de que dis 
ponen los pulmones de la prensa, que el señor 
■Inspector haya informado los presupuestos de 
Getafe no aprobados. Me consta que no los ha 
informado.

Y aunque lo hubiera hecho, ¿qué habría en­
contrado nadie de particular en un informe ins­
pirado en la justicia? Pues qué, ¿pueden á su 
-antojo los Maestros distribuirlas cantidades del 
-material sin traba ni limitación de ninguna cla­
se? ¿No han de fijarse las autoridades superio­
res en si se presupuesta según las necesidades 
de la Escuela, en si á los conceptos parciales se 
les designa equitativo y justo precio, ó si por el 
contrario hay algo en aquellos documentos que 
tienda á cercenar lastimosamente los intereses 
■de la Escuela, y por ende los de la enseñanza, 
tan traídos y llevados por el Sr. Cal en sus co­
municados? Si fuera artículo de ley que las au­
toridades hubieran de aprobarlo todo, ¿para qué 
habíamos de mandarles presupuestos, ni cuen­
tas, ni nada?

Si se contesta con reflexion á las preguntas 
que anteceden, no habrá duda en esperar satis­
factoria respuesta en el caso que nos ocupa; y, 
por lo tanto, bien podremos sacar la consecuen­
cia de que la Junta de Madrid—no el Inspector, 
á, quien se pretende echar el muerto—ha obrado 
dentro del círculo de sus atribuciones.—Y si el 
Sr. Cal está creyendo otra cosa, ¿por qué no ha 
acudido en alzada ante la Dirección general?— 
^Hubiera sido el primer caso de que un Maestro 
se alzara de lo acordado por la Junta? ¿Sabe el 
Sr, Cal lo que opinó la Junta Central de Ge- 
tafe?

Creemos, no suponemos, que la provincial 
inndó la desaprobación del presupuesto del se-

Cal en razones de justicia. Y por más que ni 
la Jauta ni el Inspector necesiten que nadie los 

“defienda (nosotros no venimos á eso ni para eso), 
■porque se hallan escudados con la rectitud de su 
proceder, hemos de tomar parte en esta cuestión 
para decir al Sr. Cal, que lo que él siente, lo 
que ha herido su amor propio, io que ha excita­
do su sisóeina nervioso, es precisamente el cum- 
plimicuto de una disposición legal por parte de 

la Junta. Se lamenta—y de aquí dimana todo— 
de que los acuerdos tomados, y por consiguien­
te la desaprobación de su presupuesto, se hayan 
publicado en el Boletín odeial j luego en los pe­
riódicos profesionales; y aquello precisamente es 
lo que dispone la Real órden de 9 de Febrero de 
1872, siendo el cumplimiento de esa disposición, 
así como la publicidad que se dan á los méritos 
y servicios de los aspirantes á las Escuelas por 
concurso y ascenso, la prueba más concluyente 
de la rectitud en que se inspiran, tanto la Secre­
taría de la Junta, como ésta y la Inspección. 
¡Ojalá se procediera lo mismo en todas las pro. 
vincias!

Y no ha podido ménos de llamarnos la aten­
ción la cita de trasnochados textos legales que 
saca á relucir el Sr. Cal, textos que, de aplicar­
los, justificarían una vez más el fallo de que 
tanto se duele nuestro compañero. Habla de la 
derogada ó desusada Real órdea de l.° de Agos­
to de 1866, aquella inicua disposición comuni­
cada á los Rectores para que se giraran visitas 
extraordinarias á las Escuelas en una de las eta­
pas del inolvidable Orovio, y dice «que se exigirá 
la mis estrecha responsnlabidad á los Inspectores 
que ocultaren las faltas que adviertan...'» Si estu­
viera vigente, que no lo está, ese aborto de lega­
lidad, mil veces maldecido por la clase, bastaría 
para justificar el supuesto informe, caso de ha­
berlo; puesto que según noticias tomadas al 
vuelo, no solamente se advertía falta ó aprove­
chamiento, en el presupuesto, sino que dicen ha­
bía algo más, había abuso. Y de haber faltas, 
¿le parece á nuestro amigo que debieran callar­
se? ¿Para qué, para cargar conscientemente con 
la estrecha responsabilidad? ¿No podría el Sr. Cal 
publicar una relación exacta de las partidas que 
tenia su presupuesto? Nosotros le retamos á que 
lo haga, para que se justifique. Concluiremos 
con lo de la cita legal; aconsejamos á D. Pedro 
que procure enterarse algo más de la legislación, 
para evitarse en otro caso sacar á plaza textos 
del rey que rabió.

Y ahora vamos á la cuestión de votos, que es 
la que en rigor, más que ninguna otra, nos ha 
hecho tomar la pluma, para deshacer los injus­
tos cargos que, más ó ménos embozadamente, se 
hacen á un funcionario digno, probo, noble y 
leal. Alude á las elecciones de Habilitados. Na­
die con más entereza, nadie con más carácter 
que yo, se sostuvo enfrente de una determinada 
candidatura, que luego fué retirada; y el noble 
Sr. Inspector, que en nada se mezcló, que nada 
hizo, si se esceptúa desautorizar á los que sin 
permiso al efecto se permitieron tomar su nom­
bre, ha observado posteriormente con el que 
suscribe una conducta decentísima, honrada, 
demostrando con tal proceder que encierra en su 
seno alma gene.'-osa y grande, cual la tienen ios 
que han recibido educación acabada y saben co­
locarse siempre á la altura de su misión. Ese 
noble proceder observado para conmigo es regla 
de su conducta para con todos; de aquí lo injus­
to que se encuentra el Sr. Cal. Y conste a éste 
que podemos probar cuanto dejamos escrito.

No desconocemos que entre ios Inspectores se 
halle alguno a quien pudiera aplicarse lo que el 
Sr. Gal relata cuando habla de pavos, pasteles j 
cigarros; pero si acaso sus palabras quisieran 
alcanzar hasta el Inspector de la provincia de 
Madrid, á quien el Sr. Cal demuestra no cono­
cer, nosotros, apelando en apoyo de nuestro 
aserto al testimonio de muchísimos, de todos 
los Maestros de la provincia y á los da la pro­
vincia de Barcelona, rechazamos esos conceptos 
calumniosos, devolviéndolos á su origen, porque 
nuestro Inspector no es de los que se hospedan 
en casa de los Maestros, ni de los que reciben 
obsequios, ni de los que inspiran sus fallos en 
otra cosa que en la más acrisolada justicia. Y 
quien diga io contrario, miente.

Y respecto al libro de que dicho funcionario 
es autor, sepa el Sr. Cal y sepa todo el que siga 
el curso de este incidente, que el Inspector de la 
provincia de Madrid ha prestado su conformidad 
á todos los demás presupuestos, aunque en ellos 
no se hallara comprendida su Geografía. ¿Quiere 
pruebas? Pues lléguese por acá y se las daremos 
con gran abundancia.

Y ahora-decimos: Dada la conducta observada 
para con todos por el funcionario que nos ocupa, 
¿se comprende que sólo para el Sr. Cal había de 
inspirarse en miras egoístas y pobres? No, y mil 
veces no. Si el presupuesto del Sr. Cal no fué 
aprobado, algo y aún algos habría por allá. Y si 
no, con verlo basta. Sáquenos de esa dudaj el 
mismo Sr. Cal. Apostamos un pitillo contra una 
muñaira á que no lo hace. No basta decir que se 
ha procedido con injusticia, es necesario pro­
barlo; y para que la prueba sea más completa, 
debe publicar también los informes de la Junta 
local.

Para concluir. Otra prueba más de la delica­
deza del Inspector, es el haberse inhibido de en­
tender oficialmente en nada que se relacione con 
el asunto Cal, negándose á informar acerca de 
e'l, y creemos que hasta de girarle una visita ex­
traordinaria y de que se le forme expediente. 
¿Qué es esto? Tal vez, allá por Lugo, lo traduz­
can por debilidad; pero nosotros vemos en esa 
conducta extremada cab dlerosidad.

Tiene la palabra el Sr. Cal para rectificar. Le 
suplicamos escriba con la claridad que acostum­
bra y que no nos prive de sus oportunas citas 
legales é históricas, símbolos de su sabiduría y 
elocuencia, pues conviene no eche al olvido 
aquello deque, al hombre se le juzga por sus 
obras. Y una vez que veamos su réplica y que 
nos solacemos leyendo su no aprobado presupues­
to y ios informes de la junta local de Getafe, do­
cumentos que esperamos publicará, prometemos 
limpiar perfectamente de polvo y grano la Escue­
la y hacer viajecitos á costa de..... nuestro bol­
sillo, sintiendo que los recursos no nos permi­
tan estirar la cuerda para que llegue.....  á los 
puros de Matanzas. Después volveremos noso­
tros, pues lo que dejamos consignado es única­
mente el principio de la aclaración.

Juan Macho Moreno.

NOTICIAS.
Ha fallecido, en Garabanchel Bajo, el dia 26 del 

corriente, nuestro querido amigo el inteligente y 
laborioso Profesor de primera enseñanza, D. Ma­
nuel Alfonsetti y Fraga.

Enviamos nuestro más sentido pésame á su des­
consolada familia por tan irreparable pérdida.

En el número pasado, el exceso de original nos 
impidió tratar con la extension que merecían los 
hechos verdaderamente salvajes llevados á cabo 
por los agentes de una autoridad inepta y coléri­
ca, contra indefensos niños; y hoy, despues del 
tiempo trascurrido, sólo nos resta hacer constar 
nuestra enérgica protesta por tan inauditos como 
inhumanos atropellos.

Damos nuestra más sincera y entusiasta enho­
rabuena al eminente Profesor Dr. Morayta, por 
el brillante triunfo conseguido con su Memoria, lo 
mismo que por las inequívocas como justas prue­
bas de simpatía, afecto y adhesion que los ilus­
trados estudiantes le han manifestado estos dias, 
con motivo de la ex-comunion del Obispo de 
Ávila.

Lo que á unos enaltece, á otros rebaja, hasta 
hundirlos en el lodo.

También felicitamos á nuestro querido Profe­
sor, Sr. Pisa Pajares, por la dignidad con que ha 
protestado contra los que, olvidándose de lo que 
á ellos mismos se deben, han arrollado y pisotea­
do los sacratísimos derechos universitarios, y 
derramado sangre en aquel augusto recinto, á di­
cho señor corffiado, como Rector.

No podía esperarse ménos de la honradez y de- 
licadeza de tan sábio como eminente Catedrático.

Los -sinsabores y ultrajes recibidos estos últi­
mos dias, le han sido justamente compensados 
con el universal cariño que los estudiantes le han 
demostrado, y la aprobación que han merecido 
todos sus actos, hasta para las personas más ex­
trañas á la cuestión que le ha dado origen.

Nosotros, desde las humildes columnas de esta 
Revista, enviamos un saludo cariñoso á El Padre 
de los Estudiantes.

Como si de lo que se tratara fuera de una solu­
ción política, y no de una cuestión eminentemen­
te universitaria y por ende de compañerismo, el 
Sr. Creus, nombrado para sustituir al ilustrado 
Sr. Pisa, no ha visto inconveniente alguno en aca - 
tar las órdenes de su superior político Sr. Pidal. 
Nosotros creemos que debe existir la disciplina 
en los partidos; sin ella no es posible conseguir 
nada práctico; pero, también creemos que la dis­
ciplina tiene su límite: la dignidad; sin cuya, se 
conseguirá mucho práctico, es cierto, mas poco 
que envidien personas delicadas.

Relacionado con estos sucesos, están los que 
en el dia traen sobreexcitados los ánimos á los 
Académicos de la de Jurisprudencia.

Una proposición presentada, pidiendo Junta ge­
neral firmada por los Sres. Belber, Cortina y 
otros, hasta el número de 20, ha dado por resul­
tado la dimisión del Sr. Romero y demás señores 
adictos á su política, excepción hecha del señor 
Allende Salazar, que la presentó por motivos de 
delicadeza y del Sr. Rollan por la ingratitud que 
á su juicio cometía la Academia con el Sr. Ro­
mero.

Nuestro querido compañero el Sr. Rollan, no 
es justo al fundar su dimisión en la ingratitud. 
Porque si bien no negamos que la Academia le es 
deudora de grandes beneficios, por esta misma ra­
zon no debió jamás extralimitarse, puesto que el 
abuso venia necesariamente á echar por tierra 
cuanto anteriormente había hecho, y á que los 
Académicos maldijeran estos beneficios, que á 
tan alto precio habían comprado.

Hoy se quejan los conservadores de la casa, de 
que ésta es un club republicano. ¡Cómo ha de ser, 
amigos, antes lo ha sido conservador!

La culpa es vuestra solamente, al haber elegi­
do Presidente al tír. Romero Robledo. De aquí 
data el club.

Por otra parte; ¿qué cosa más natural que au­

menten los republicanos á medida que los demás 
partidos van disminuyendo? Esto mismo acontece, 
por fortuna, en todos los centros científicos, lo que 
prueba que la bondad de estas doctrinas se vá 
haciendo de dia en dia más visible, más patente, 
como no tenia más remedio que suceder.

En vista de estas dimisiones, la Junta de Go­
bierno ha qúedado reducida á los señores siguien­
tes; Montejo, Vicepresidente, Presidente interino; 
Liñan, vocal; Miller, vocal; Mifsut, vocal-revisor 
interino; Ansaldo, vocal, bibliotecario interino, y 
Diaz Merry, Secretario de actas, Sécrelario gene­
ral interino.

Aconsejamos á dichos señores mucha pruden­
cia, y aunque nos consta que á pesar de sus pocos 
años la tienen, y mucha, sin embargo, todo cui-, 
dado es poco en los críticos momentos por qub 
atraviesa la Academia, más graves por los infini­
tos obstáculos que para su ruina y descrédito han 
de presentarle sus contrarios; pero como cuentan, 
con la confianza de la inmensa mayoría de Aca­
démicos, su triunfo es seguro, y su gloria eterna.

Como, por desgracia, la política todo lo invade 
en el dia, estamos persuadidos, que, haciendo 
política nuestra Revista, defendemos mejor, y 
más cumplidamente, los intereses del Magiste­
rio; á este fin, desde el número próximo comen­
zará á publicarse con este nuevo apellido, según 
observarán nuestros suscritores.

Gracias mil á La Educación, que, por boca del 
Sr. Fernandez Sanchez, nos designa dónde po­
dríamos adquirir la obra del P. Cámara, refu­
tando la de Drappes, con un prólogo de D. Nico­
lás Salmeron, é intitulada Conflictos entre la Re­
ligion y la Ciencia, y no la Hisloire du desvelop- 
prnenl intellectuel en Europe, que era la que citá­
bamos en una nota de nuestro.s artículos sobre 
Enseñanza láica, y la cual, ni el P. Cámara, ni 
otro, que.sepamos, se ha metido en refutarla; 
desde luego, nuestro adversario no conocía se­
mejante obra. Conste.

Conocíamos la obra del Sr. Obispo auxiliár de 
Madrid, así como también algunas obras también 
españolas, la del P. Mir y la del P. Pío, y, á pesar 
de conocerlas, como lo que asentábamos no lo ha 
refutado nadie, seguimos creyendo, con Laurent 
y Vacherot, que, si no recordamos mal, eran los 
que citábamos solamente, á fin de no incurrir en 
petulancias de mal gusto, lo mismo que creíamos.

Con argúmentos, y no con palabras insulsas, es 
como se discute; y como ruego, desearíamos que 
el apreciable colega dejase sus sentimentalismos 
y sus acentos melodramáticos.

Respecto á lo demás, objeto del artículo de La 
Educación, refiriéndose á nuestras citas del Con­
cilio de Macon, y opiniones de Tertuliano y Safi 
Jerónimo, asi como á las opiniones de la Iglesia 
le remitimos á las obras de Laurent Historia de 
la- Humanidad; Landfrey, Historia del Papado (y 
no citamos á Drapper); las dos están vertidas á 
buena prosa española, y si acaso encontrare alga 
inexacto en ellas, puede rebatirlo; con lo cual ga­
nará fama imperecedera, deslustrando la adqui­
rida por los que llama enemigos de la Iglesia, 
simplemente porque hacen historia; acreditando 
se engañaron y nos han engañado, y desde luego 
podemos asegurarle que le leeremos con gusto y 
admitiremos, como verdaderas, sus aflrmaciones,^ 
si las pruebas valen la pena.

Nuestro queridísimo amigo y compañero, dea 
Francisco Mifsut y Macon, actuó, como opasRor,. 
el miércoles pasado, en las oposiciones á la judi­
catura. Su ejercicio fué brillante, como no podia 
esperarse ménos, de jó ven tan estudioso como 
ilustrado.

Damos nuestra más afectuosa enhorabuena á su 
distinguida familia, y nos la damos á nosotros misa­
mos por el cariño fraternal que al Sr. Mifsut nos 
une.

Está visto que nuestro temible é ilustrado co­
lega La Educación no entiende lo que escribimos.

¿De dónde saca, ahora, que nosotros reputamos 
falsas todas las religiones positivas? Por el con " 
trarío, caro colega, las consideramos todas ver­
daderas.

¿Es así cómo di á cada uno lo suyo La Edu^ 
cacion?

CRÓNICA TEATRAL.

Teatro Real.—La señora Fides de Vries, en 
Amleto, ha alcanzado un nuevo y merecido triun­
fo por la artística manera con que ha desempeña - 
do el papel de Ofelia. Su voz pura y argentina» 
su vocalización limpia y delicada, y sobre tod o 
su distinción y su elegancia, hacen de ella una da 
las artistas más eminentes que se han exhibido 
en el coliseo de la plaza de Oriente.

El público, que llenaba por completo todas las 
localidades, manifestó su entusiasmo en repetidas 
ocasiones, especialmente al terminar la difícil aria 
de la locura, interrumpida por lo.s frenéticos 
aplausos de todos los espectadores. Al final del 
acto tuvo que presentarse cinco veces en el palco 
escénico.
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También fueron muy aplaudidos el barítono se­
ñor Batistini y el bajo Sr. Silvestri, que cantaron 
su parte de un modo admirable Los coros muy 
bien, y la orquesta magistralmente dirigida.

En la Fawriía, la Pasqua y Masini estuvieron á 
la altura de su merecido renombre, siendo calu­
rosamente aplaudidos en el desempeño de sus 
partes respectivas. La célebre aria del Spirío 
pen til tuvo que repetirla Masini, en medio de los 
bravos del público numeroso y distinguido que 
llenaba la sala.

El Sr. Batistini cantó muy bien, y en ocasiones 
nos hizo recordar la hermosa voz del tan aplau­
dido barítono Sr. Verger.

Los demás artistas cumplieron como buenos, é 
igualmente la orquesta, oyendo todos repetidas 
muestras de aprobación y de entusiasmo.

Contento puede estar el Sr. Michelena, nuevo 
empresario del Real, pues el público, teniendo en 
cuenta sus buenos deseos por complacer á todos, 
le demuestra su aprecio llenando todas las noches 
el elegante recinto de nuestro primer teatro 
lírico.

Español.—Una nueva producción del eminente 
poeta D. Valentin Gomez, ha reunido en el teatro 
Español la parte más distinguida de nuestra so­
ciedad, ávida de saborear las indiscutibles belle­
zas que contiene El Desheredado, título de la co­
media estrenada há poco en el teatro de la plaza

de Santa Ana. Nada diremos de su argumento, 
pues ya debe ser conocido de nuestros lectores, y 
no queremos privar al que lo ignore de la agra­
dable sorpresa que ha de experimentar cuando la 
vea. Sólo nos limitaremos á exponer francamente 
nuestra opinion sobre la obra, que lleva un laurel 
más á la corona de su autor.

Moral y sencilla en el fondo, tiene una forma tan 
rica en galas poéticas, que fácilmente se com­
prende es hija del inspirado autor de La, dor del 
Espino y otras valiosas producciones, calurosa­
mente aplaudidas en nuestra escena. Damos por 
lo tanto nuestro parabién al Sr, D. Valentin Go­
mez y á la empresa al mismo tiempo, pues con El 
Desheredado obtendrá muchas ganancias.

Eslava.—Con un Cuento de Docaccio y ddedi- 
das sanitarias continúa viéndose muy favorecido 
el lindo teatro del pasadizo de San Ginés. Ambas 
producciones son muy agradables y muy apropó­
sito para los que sólo quieren ir al teatro en bus­
ca de emociones festivas, pues en ellas se destila 
el aticismo de sus conocidos autores, que una 
vez más han puesto de manifiesto sus excelentes 
condiciones para cultivar el arte dramático.

El desempeño notable, y todos los artistas riva­
lizando por complacer al público.

Novedadades.—En este hermoso y concurrido 
teatro se vienen poniendo en escena las obras más 
graciosas y más aplaudidas del repertorio espa­

ñol, donde los artistas que componen la compañía 
lucen sus bellas dotes y su talento privilegiado. ' 
A unas y á otros se debe el que. á pesar de lo se­
parado del centro que se encuentra el teatro, là 
concurrencia sea numerosísima todas las noches.

La función de mi pueblo, obra que tantas veces' 
hemos visto representar, y que jamás se cansa el 
público de escuchar, es desempeñada admirable­
mente por las señoras Alverá, Dominguez, seño­
rita Gampini y los Sres. Morales, Zamacois, Gon­
zalez y Venegas.

La Niña Boba también se ha puesto en esta úl­
tima semana-, siendo interpretada tan magistral­
mente por las señoras Rijosa, Dominguez y se­
ñorita Gampini y los Sres. Morales y Gonzalez, 
que podemos decir que no la hemos visto de una 
manera tari acabada y perfecta.

Y por último, el juguete Lanceros, donde el se­
ñor Zamacois hace las delicias del público desde 
que se presenta en escena, teniendo en constante 
hilaridad á los espectadores.

Gan'.ga

Zafra.—D. F. M. G.—Recibida la tuya, he re-^ 
comendado en el Ministerio de Fomento la pron­
ta, expedición de los títulos. Te escribiré.

Almogía.—D. F. M. del R.—En nuestro poder- 
8u atenta con la libranza; quedando abonada 
suscricion hasta fin de Diciembre 84.

Tenemos un verdadero placer en que nuestras 
doctrinas están tan conformes con su manera de 
pensar.

Getafe.—-D. P. O.—Ya veria-Vd que le com­
placimos. Mil gracias por su atención.

Valverde.—D. F. L.—No hacemos uso del vo­
lante que nos envia; cuando Vd. haga efectiva 
su paga entonces puede enviar su suscricion;, 
por lo demás, esté Vd. tranquile. ■

CORRESPONDENCIA.
Ambito.—D. F. D.—Recibida su atenta; que­

da abonada suscricion hasta fin de Junio ,85. 
Gracias. Señas que me pide, Ciudad-Real, dipu­
tado provincial.

COKTE DECIMAL DE TRAJES
ACADEMI A-ORTEGA

Conde Ansurez, 22

VALLADOLID
Sucursal: Arco de Santa María, 37 

MADRID 
Depósito de métodos, en esta Administración.

Madrid, 1884.—Imp. de K. Augiilo, San Vicente Baja, 63.

A. isr ur T<r <D IO

LISTA DE LAS OBRAS
cuya, adquisición por valor de 25 pesetas, en la, Administración de 

LA DEFENSA, dá, derecho à la suscricion gratuita por un año 
del mencionado periódico.

1 .* Nociones generales de dramática Castellana, por D. Julian Lopez y Candeal. 
—Precie del ejemplar, uta peteta; docena, 11 id.

2 .' Breve tratado de Aritmética, por el mismo.—Ejemplar, 0*75 pesetas; doce­
na, 8 id. .

ÎJ.® Tratado de urbanidad o principios de educación, por el mismo, para las 
«gcuelas de niños.—Ejemplar, ¿‘IS pesetas; decena, 8 id. a j

4 .“ El mismo para las Escuelas de ninas, por el mismo.—Ejimplar, 0* /5; do- 
tena, 8 id. j n J

6 . Lecciones de Lndusíria, por el mismo.—Ejemplar, 0'75 pesetas, docena, 6 id.
6. “ Lecciones de Comercio, por el mismo.—Ejemplar, 0'50 pesetas; docena, 6
7. * Geogra}if>, de D. José Marín Pontes.—Fjen piar. 075 y 8‘50 docena; Nar 

raciones históricas ó colección de hechos heióicos, rasgos notables y virtudes de 
los fsptñoh s,—Ejemplar, "/b ce'ntimos; decena, 7‘50 pesetas.

8 • Bistoria Sagrada, por Izquierdo.—Ejemiplar, 0'50 y 5‘50 docena.
9. * Bistoria de España, per el mismo.—Ejemplar, G‘5O y 5*50 docena.
10. Prontuario de higiene y economia domestica, por id—Ejem plar, 0‘50 y 5'50 

docena.
11. Aritmética popular, per id.—Ejemplar, 0‘50 y 5*50 decena.
12- Bl Niño piadoso ó nuevo Aíaríinez de la Sosa, por id.—Ejemplar, 0*50 y 5*50 

docena.
13. Cuaderno de sistema métrico; id. de Prosodia y Oríografia, por D. F. Gar­

cía Dónese.—Ejemplar, 30 céntimos; docena, 2 pesetas.
14. Principio de moral universal, por id.—Ejemplar 2 pesetas y 22 docena.
15. Lecciones de Fisiología é higiene, por id. Ejemplar. 3 pesetas y 20 decena.
16. Jiíétcdo completo de lectura, por id.—Ejemplar, 0'32 y 3‘tO decena.
17. Priiiiera paite del m.ismo miétcdo.—Ejemplar, 0'15 y 0*60 decena.
18. Segunda parte de idem. ó Caten.—Ejemplar, 0*25 y 2*70 decena.
19. Colección de siete carteles, por el mismo autor.- Una peseta.
A los que deseen encartonado el Niño piadoso, se les íacitará á 0‘o2 y 7o 

docena
21. Nétodo objetivo de lectura, perT). Tiwoieo Alfaro.—Al precio de medio 

reel la primera parte é igual precio la segunda.
22. El corazón de un a mujer, por el mismo autor.-Ejemplar, 0*30 céntimos 

depeseta.
23. Colección legislativa, por D. Pedro Ferrer y Rivero.—Ejemplar, 6 pesetas.
24. Geografía, por D. Juan Francisco Gascón.—Ejemplar, 0*75.
25 Aritmética, por D. Antonio Andrés del Villar,— Ejemplar, 0'50 en rústi­

ca y 0*75 encartonado.
26. Nociones de Geometría. 0‘40 céntimos de pesetas; de Geografía de Guipúz­

coa, 20; Geografía, 40: Bistoria de España, 35; Aritmética para tas Escuelas de Ar­
ies y Of dos, l‘*50; Bestña histórico geogrúfea de Madrid, 30 céntimos, todas por 
Eugenio García.

Juguetes literarios y Nuevo Caten, por Menroy.—Ejemplar, 1 pesta el pri­
mero y 2 el segundo.

28. ' Cartilla, per id., dividida en tres partes, á £0 céntimos de peseta cada 
una. En 15 carteles dcbles. 2 pesetas.

29. Cuentos morales, por Vidal, y 36 Cuentos del Pastor, por C. Collado, una 
peseta cada uno.

30. Aritmética y Geometría, tpcT yisiieo Gnrda.—Ejemplar, 25 y 50 céntimos,
31. La Biblioteca endclopédicapopular, por tstraoa, una peseta tomo.
32. La Bevista de Conocimientos Utiles, por id., 10 pesetas al año.
33. Silabario práctico, por Comendador, una pestia decena la primera parte 

y l‘5O la segunda.—Carteles, 2 pesetas.
34, Silabario melódico, por D. F Ruiz de Morete, Regente-dela Normal Supe­

rior de Maestiosde Ciudad-Róal; 1'25 pe setas decena.
35. Idem parte piimera, por-id; 075 pesetas docena. En colección de nueve 

carteles con pruese s y hermoses tipos, colección 2 pesetas.
36. Catón metódico, por el mismo, docena 4 pe.setas.
37. Cuadro de numeración hablada' y escrita, 4 pesetas ejemplar.
38. Cuadernos contadores de Aritmética teórico-práéticos con multitud de in­

geniosos problemas, por el mismo. Cuatro séries en diez números de á pliego, 
una peseta decena. Por colecciones nueve.

39. Geometría y dibujó lineal ccTí las figuras correspondientes, por id., seis 
pesetas docena.

40. Geometría universal, con mapas iluminados, por id., 10 pesetas. Con ma- 
pts en negro, 7 50 pesetas.

41. Begistro general de matrícula, clasificación, asistencia, apiicacióu y re­
tribuciones, litografiado, 7'50 pí selas.

42. Gramática Castellana, por el mismo autor, comprende: Analogía, Sintaxis, 
Análisis lógico y Ortografía en sus tres partes, 7'50 pesetas docena.

43. Listas diarias de asistencia y aplicación, auxiliares dtl Registro, 1'25 pe­
setas mano.

44. Ortografía castellana, por el mismo, metodizada para facilitar la batahola 
de sus inconscientes reglas, 5*50 pesetas decena,

45. Escritura metódica, dividida en 14 grados, puestos en 11 pliegos, y dos 
de letra gótica y redondilla, 8'50 pesetas resma.

46. Lecturas infantiles sobre la naturaleza, por Matilde del Real y Mijares.— 
Precio del ejemplar: una peseta eu Madrid, 1*25 en provincias.

I.os sefli res Pn-fesons cue por cor.dúcír de esta AéministiBción tomen por 
valor tie 50 pesetas en cualquier librería de esta capital, recibirán tan-bien el 
periodico grati-s durante un año.

landesa, para 200 niños, 3 pesetas; de 200, para 400, 4'50 pesetas.—También hay 
cuadernos de 50 hojas para 100 niños, á peseta cada uno.

47. Aritmética completa de ñiños, o o table por su sencillez.—Docena, 6 pesetas 
Dehnisiones para las primeras sccoícncs per id. 1*50 docena.

48. Ejercicios graduales de escritura al dictado-, por su medio, se consigue que 
la clase del dictado pueda ser general, del mism.o autor; docena, 9 pesetas.

49. Afélodo racional delectura, por el mismo. Es enteramente nuevo y origi­
nal ála vez que el más completo de los publicados, á pesar de estar reducido á 
ocho lecciones; primera parte, docena, una peseta; segunda id. una peseta; ter­
cera idem ó catón, dccens 6 pesetas.

50. Programas delallados de todas las asignaturas, divididos en ocho seccio­
nes, por id; 3 pesetas docena.

51. Aparatii de matrícula y clasificación, por el mismo; de piuo, 20 pesetas, de 
Cfioba, 50. Tarjetas para su uso, 2 pesetas ciento.

Catecismo de moral, del mismo autor; adoptado en muchas escuelas de ambos 
sexos, pvrel laconismo y precisión desús definiciones; docena, 3 pesetas. En­
cuadernado en bolende.t» con lujosas lapas para que sirva de premio, 4*75.

53. Compendio de.Geografía universal y particular de España, por id., 9 pesetas 
decena. Geografía particular de España, 3 pesetas docena.

■ SUPERIORES CAFÉS
” DE

MATIAS LOPEZ Y LOPEZ
MADHID—ESCORIAL

AROMA CONCENTRADO
EN

ELEGANTES BOTES DE 100 Y 200 GRAMOS

Café molido superior, á.   ......... . ... . . 2. pesetas 1€S 400 gramos
Puerto-Rico y Caracolillo  __________ _ 2,50 — —
Puerto-Rico y Moka........... ............................... 3 — —
Moka puro......................................... ....s.... 4 — —

De venta en todas las tiendas de ultramarinos de Madrid y provincias. 
Depósito Central: Puerta del Sol, 13.

MÁQUINAS ’’S^^GER” PARA COSER.
La Compañía Fabril "S/nger"

-áa -tt<v»-fa3a.9o á

23, CALLE DE CARRETAS, 25.
(■^SqUINA Á LA DE pÁDlzj.

íjUKÍ TRIUNFO MASíí

Las máquinas ’’SINGER” para coser 
han obtenido en la Exposición de Amsterdam la más 

alta recompensa :
El ZDÍploma d.e ZESZoiior.

gH tJHK mmBI!
Toda máquina "Singer” lleva 

esta marca de fábrica en el brazo.

Para evitar engaños, cúidese 
de que todos los detalles seau 
exactamente iguales.

CUALQUIER WISA ’’EEdGEh” 
à

Pesetas 2,^*> semanales.
----- ot-----  DE

OBRAS DE D. PATRI GIO NÁJERA.
46. Begistro liícgrofado de mati iculo, comportamiento y clasificación, por don 

Patrich Lajera. Método smcillo psia llevar en una so^a hora los progresos v 
mérites del ait mto «n ledis las asignaturas; cen un ceriificado al final para su 
conducta y adtiantíim,ifcnlt. al salir de la Escuela. Un te mo de 100 hojas, en ho­

La Compañía Fabril ’’Singer^’

©it-e-ccLon <^(24td<aT Se- é^pañet tj- ^cTlTig ci'll 
23, CALLS OS GâOSïAS, 20.

MADRIDo

Sucursa/es en todas /as capiía/es de prov/naa.

PROGRAMAS GENERALES
de oposiciones á Escuelas déprimera 

enseñanza
Estos programas, aprobados pqrReal 

órden de 30 de Noviembre último, se 
venden en las librerías de Hernando y 
Sobrino y en la Administración de este 
periódico, al precio de 15 céntimos de 
peseta cada ejemplar.

DR. COM
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

Conjugación completa de todos los 
verbos irregulares castellanos y de 

les defectivos en los tiempos y personas 
que están en uso, por D. Fernando Go­
mez de Salazar.—Tercera edición cor­
regida.—Véndese en Madrid, librería 
de Hernando.—Precio: una peseta.

LECCIONES 
de

COSAS SOBRE PRIMERAS MATERIAS
INDUSTRIALES.

Obra escrita para uso de las escuelas,, 
por doña Purificación Feltrer y Mun.-»^ 
tion, Maestra superior, Institutriz y 
Profesora de los Jardines de la Infan­
cia. Véndese en la Administración de 
este periódico al precio de una peseta 
ejemplar.

Cuaderno de sislema métrico, para 
uso de las escaelas de primera euse, 
ñanza por D. Fermin García Donoso- 
Maeslro Normal.

Hallase de venta en las pTÍncipales 
libre; ías y en la Redacción de este pe­
riódico á30 cé. timos el i jemplar y dos 
pesetas dt.cena.

Cuaderno de Prosodia y Oríografia, 
para uso. de las escuel-as de primera eii- 
Si ñi'.oz i, r r t-1 mismo autor. Véndese 

loe niie;.n.:S iTintoo v á iguales pre­
cios. • "


